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• Señor Ministro de Educación 
• Señores Ministros y Viceministros de 

Estado 
• Exmo. Señor Embajador de España 
• Señores Funcionarios del MED 
• Señores de Organismos Int’les 
• Señores Promotores de la Educación de 

Adultos 
• Alumnos, todos 
• Señoras y Señores 

 
En 1944 se fabricó la primera 

computadora moderna.  Ocupaba el 
espacio de más de 18 furgones de 
ferrocarril; pesaba más de 17 automóviles y 
consumía 140,000 watts de electricidad, o 
sea lo que consumen 1,400 bujías de 100 
cada una, y esta computadora podía 
ejecutar hasta 5,000 instrucciones por 
segundo.  

 
Hoy, un microprocesador de silicona 

(de lo que son hechas las computadoras 
actuales) ocupa un espacio del tamaño de 
una uña, pesa menos que un granito de 
maíz, utiliza sólo 2 watts de electricidad y 
es capaz de ejecutar ya no 5 mil 
instrucciones por segundo sino 54 millones 
de instrucciones por segundo. Y lo que es 
más importante, la nueva computadora 
vale más o menos lo que valen unas doce 
hamacas de Masaya mientras que la de 
1944 valía varios millones de dólares.  Y los 
avances todavía no han terminado.  
Debemos meternos en esta corriente. 
 
 

 Todos aspiramos a un mejor nivel de 
vida. Aspiramos a una mejor educación 
para nosotros y nuestros descendientes, a 
mejor salud, a más comodidades, a 
prolongar la vida promedio, a cosas que nos 
den satisfacción y placer.  Nos gusta la 
televisión y la radio.  Deseamos un blue 
jean.   
 
 Queremos un automóvil.  
Necesitamos las vacunas contra la polio y 
contra muchas otras enfermedades.  La 
penicilina ha salvado millones de vidas.  
Apreciamos el plástico en todas sus formas. 
Ya no podemos sumar sin las calculadoras y 
computadoras. El teléfono es indispensable.  
Etc., etc.   
 
 Sin embargo, lo importante es 
señalar que la humanidad dispone hoy de 
todas estas "maravillas" que tanto 
anhelamos, gracias a la capacidad creativa 
del hombre, que es precisamente el corazón 
del proceso del desarrollo.  
 
 Debemos pensar en el "desarrollo" 
como millones de pequeños avances y no 
como unas pocas innovaciones 
monumentales, producto de unos genios o 
de una revolución. 
 
 No podemos evitar preguntarnos 
¿por qué esas "maravillas" que tanto 
reclamamos y exigimos y que tanto 
benefician a la humanidad, no han sido 
inventadas, diseñadas, o producidas por 
latinoamericanos… y en nuestro caso, por 
centroamericanos o nicaragüenses?    



No cabe ninguna duda de que esto se inicia 
con nuestra falta de educación. También no 
cabe duda de que debemos hacer lo que nos 
corresponde para revertir esta tendencia 
negativa que amenaza empeorar el futuro 
de nuestros hijos y nietos. 
 

Es por ello que esta mañana el 
Ministro de Educación inaugura un 
programa que pretende, como objetivo 
principal, dotar de los instrumentos 
básicos de lectura, escritura y aritmética 
básica a las personas que por diversas 
razones no tuvieron la oportunidad en su 
niñez de formar parte del sistema 
educativo.  Este programa viene a darle 
apoyo a los sectores de la población menos 
favorecidos en el campo de la educación. 
 

No debemos considerar la 
educación como algo que favorece sólo a 
unos pocos.  Nos afecta a todos y, además, 
es un proceso que no se interrumpe en 
toda la vida útil del hombre.  La educación 
es un proceso permanente, es un proceso 
de toda la vida: Nunca se acaba de 
aprender, a todo nivel.  
 

El Programa que hoy inaugura el 
Ministro de Educación, tiene su origen en 
el Acuerdo firmado por el Señor 
Presidente de la República de Nicaragua, 
Doctor Arnoldo Alemán, y el Señor 
Presidente del Gobierno Español, Señor 
Don José María Aznar, en el viaje que 
realizó a Nicaragua el pasado mes de 
noviembre.  Quisiera aprovechar la 
presencia en este acto de Su Excelencia el 
Embajador de España, para transmitirle el 
agradecimiento del pueblo nicaragüense al 
pueblo y gobierno español por el apoyo 
técnico y financiero para la puesta en 
marca de este programa. 
 

En apenas cuatro meses, desde la firma del 
Acuerdo con España, los técnicos han 
seleccionado, contratado y capacitado a 40 
Promotores y 800 Alfabetizadores que 
trabajarán en esta primera etapa en los 
Departamentos de Chinandega, Granada y 
Managua, y han elaborado y editado los 
cuadernos de trabajo con destino a los 
jóvenes y adultos que van a ser 
alfabetizados, han fabricado las mesas y el 
equipo necesario para los locales donde se 
trabajará a conciencia para una eficiente 
alfabetización a los iletrados.  Esto nos 
asegura que el Programa de Alfabetización 
y Educación Básica de Adultos de 
Nicaragua (PAEBANIC), tendrá el éxito 
esperado y la experiencia adquirida nos 
facilitará extenderlo con rapidez al resto 
del territorio nacional. 
 

Todos, y en el caso de los 
estudiantes, tanto los educadores como los 
educandos; los funcionarios, los 
empleados… todos, debemos buscar la 
excelencia, debemos tener un espíritu de 
superación.  “Una cosa es segura: Lo 
Bueno nunca podrá llegar a ser Mejor, ni lo 
Mejor podrá llegar a ser lo Optimo, si no 
comenzamos desde niños a adquirir el 
hábito de la búsqueda de la excelencia.  
Debemos pues, inculcar con ahínco el 
hábito de la búsqueda de la excelencia -- 
hábito que tanto nos falta a los 
nicaragüenses y, en general, a también a 
los latinoamericanos y es también por ello 
que no hemos sido los artífices del 
desarrollo que tanta prosperidad ha traído 
a la humanidad.  
 

Quiero felicitar a los jóvenes y 
adultos que, a pesar de las dificultades de 
su vida diaria, están dando un paso 
adelante para elevar sus niveles 
educativos.   



El analfabetismo no es sinónimo de 
ignorancia, pero la lectura y la escritura 
son herramientas de enorme importancia 
para reforzar la capacidad de jóvenes y 
adultos a fin de tener más oportunidades 
de mejorar sus condiciones de vida.  
También felicito al Ministro, al personal de 
promotores y alfabetizadores que 
adelantan desde ya un trabajo lleno de 
mística y amor patrio.   
 

Reitero mis deseos por el mejor de 
los éxitos en esta noble tarea de educación 
de adultos… 
 

Y que Dios nos bendiga siempre a 
todos los nicaragüenses. 
 
 
 


